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A LOS ESCOMBROS

Notas; estampas, lecturas reconfortantes, delirios, inscripciones murales

Por Fernando Curiel
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Una manera (entre otras) de contarse

M éxico, D. F. 19 sep. 85, 7.19a.m. Procedente del Pacífico,
la Fuerza Sísmica bombard ea la ciuda d indefensa levantan­
do, a su paso, densas nubes de polvo; segundos después, la
muerte se pasea por Tepito, la Roma, Coloni a Obrera, Co n­
desa, Valle Gómez, Avenida Ch apultepec, Lorenzo Boturi­
ni, Cen tro Médico, Narva rte. Suma n miles los sepultados
bajo las toneladas de varilla y cemento; lacerante, el cant o
de las sirenas apaga cualquier otro ruido, salvo el llanto. El
ata que se rep ite al día siguiente, viernes, pardead a ya la tar­
de. Ocurren nuevos derrumbes, incendios. La legendaria ca­
pital de la Nación Mexicana vacila al borde de grietas que se
abren al abismo. La sostien en sus sobrevivient es .

Boletín sismológico de un cronista del X VII

Añode 1667.Jul io
Sábado 30, a las diez y tres cuartosde la mañana tembló la tierra

porgran ratode Nortea Sur, quecausóa todos muchotemor.
Hizo daño a la torre de Santa Clara de México, y mayoren la igle­

siade laSantísima enla Puebla.

Agosto
En 3, cerca de lasnueve de la mañana, volvióa temblar la tierra por

espacio demás dedos credos .
En 13, día deSan Hipólito, a las sietey media de la mañana, tem- :

blóla tierraestando lloviendo. .
Estedíaa las diez y media de la mañana repitióel temblor.

Septiembre
En 3, sábadoa lascinco de la tarde, huboungran temblor, repitien­

docerca deunahora .
Martes 13, a las dos de lamañana, tembló la tierra más de tres cre­

o dos con muchafuerza.

Diciembre
En 24, vísperade Navidad, a las dos de la mañana, huboungran tem­
blor; se hizo plegaria en todos los conventos; no sucedió desgracia al­
guna; fuede Orientea Poniente.

Antoniode Robles.

Dibujos de Manuel Miranda
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Secreto Público

Ningún psicólogo social o an tropólogo urban o o historiador
de las mentalid ad es o economista de la dependencia o plan i­
ficad or de asen'tamientos o computólogo nos dirá, razona­
blement e, ca ba lmente, por qué diablos perman ecemos aquí ,
retrepados a dos mil y pico metros sob re el nivel del mar , cer­
cados por empalizadas de montañas, sofocados en invierno,
sobre un suelo .arcilloso que o se anega o tiembla. Simple­
mente nos sigue empujando una visión .

Primera fundación

Mírala . La banda fanática , en taparrabos, ast rosa, baja del
norte del pa ís, Aztlán, para cumplir contra viento y marea el
sueño domiciliari o de Huitzilopochtl i, su dios precarista.



Segundafundaci6n

. I d i I en otra ocasión. H abrá que sa lir del.um-Insisto en o lC 10 .

bral en el que hemos es ta do po r siglos: patear la m aldi ta
'1' .¡ t 't l:\11 ca ida es un monta n de escomb ros hu-puer ta. enoc 1 1 , , e e , •

j : , res a rClbuce a dos y dardos rotos tapi zan lasmeant es; cae ,\ve e e • _ •

calzadas ; los ca na les y las aceq uias se tinen. de rOJ o ; los so-
. . lnc: I . fanos m uros ag uj era dos, C oyoa-brevivientes go pCdn , iu er , .

cán, al sur, ca mpa me nto de los españo les , es, en c~mblO, una
égloga perfum ada (jazm ín, huel~~enoche ) . .Cortes y sus se­
cuaces resuelven (d isp utan ) el SItIO de la ciuda d nu eva. Se
encolerizan, enronq uecen, cecea n, esc upen, blasfeman.
'Qué decide el regreso a la isla pulula nte de gusa nos en vez
de los deleites y las certidum b res de la orilla , la tierra firme ?
¿La sola lógica impe ria lista, deudora de sím bo los? Entre­
mos, ya, a l aposento coyoacanense . So rpre nda mos, a Cor­
tés, soñ ándonos.

A la vuelta del tiempo

¿Qué dice, qu e nos sigue emp ujando una visión an te~ qu e la

pobreza , el ha mbre, la búsq ueda ~e nueva~ op~~tumd~~~s,
la vanida d o la mue rte lenta de l pal s ca mpes ino : lUna vision
que se ha ido hered a ndo, a tra vés de la histor~a nacional , ~na
turb a inmensa I iM exicas, españoles, me stizos, republica­
nos, lib era les, porfiristas , revolu cionarios, no sotros ! Diga­
mos que sí, qu e as í es en efecto . El problema es que la visió.n
(o vision es) trocóse pesadilla . Carrizal lodoso, adoratorio
miserable, chinampa florida , isla, prodigiosa urbe lacustre,

venecia a meri ca na , Muy Noble y Leal, Ciudad de los Pala­
cios, amonton amiento, erial asfáltico.

¡He aq uí la tristís ima geog ra fía del designio!

Corte Abrupto

La r adio t r a n s rn i tia : Contigo no voy a - bai­
laa aaaaaaaa a aaaaaaaaaaar sólo me puedes contern­
plaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaar
Soy una chiiiiiiiiiiica de ficcióóóóóóóóóóóóóóón
últim o grito de rabi

Consuelo para administrarse con reservas, a cuentagotas

Sólo el queha muerto es nuestro, sólo es nuestro lo queperdimos. Ilión
fue, pero l liónperduraen el hexámetro que la plañe. Israelfue cuando
era una antigua nostalgia. Todo poema, con el tiempo, es una elegía.
Nuestras son las mujeres que nos dej aron, ya no sujetos a la víspera,
que es zozobra,)' a las alarmasy terrores de la esperanza. Nohayotros
paraísos quelosparaísosperdidos.

Jorge Luis Borges.

Erotismo urbano

Radi ca , mi que rido am igo, de toda la vida, en Atoyac, atra­
sito del cine C hapulte pec. Su rel ación con la ciudad de Mé­
xico es pasio nal. Pa ra muestra basta el botón de lo que hizo,
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según me cue nta n, el ac iago 19. Ap enas sa lvó el pellejo, co- ,
rr ió a Ród an o, al parque frente a la Comisión Feder al de
Electricidad, pa ra convence rse con sus propi os ojo s que la

Diana Cazadora seguía en (un) pie ; flechándole , todavía, el
corazón.

Recuerdo del Capri •Juárez y Balderas

Atravesam os, esa noch e de j ulio,'como si fuera un desierto
con el sol en el punto más a lto de su in cendio. No bastaron
vasos y bot ellas ; la piel sabía a vinag re ; la ropa se untaba,
mojada , a l cue rpo. Fuimos los últimos en dejar la pista .
Frente a la farmacia , tú descalza , nos bañó el amanecer.

Para meditarse sinceramente

Después dehaber marchado siete días a través de boscajes, el que va a
Bauci noconsigue verlay ha llegado. Losf inos zancos que sealza.n del
sueloa gran distancia uno delotro y sepierdensobre las nubes sostienen
la ciudad. Se subeporescalerillas. En tierralos habitantes rara vez se



muestran: tienen ya todo lo necesarioarriba y prefierennobajar. Nada
de la ciudad toca el suelo salvo las largas patas deflamenco en que se
apoya,y en todos los días luminosos, unasombra caladay angulosaque
sedibuja en el follaj e/ Tres hipótesis seenuncian sobre los habitantes
de Bauci: queodian la tierra; quela respetan al punto de evitar todo
contacto; que la aman comoeraantes deellos, y con largavistasy teles­
copios apuntando abaj onosecansan depasarle revistas, hoja porhoja ,
guija por guija, hormiga por hormiga, contemplando fascinados su
propia ausencia.

ltalo Calvino

A tavismo o escuchado en un albergue

Dicen farfulla mejor dicho, que mientras corría escaleras
abajo, abriéndole paso a su mujer y sus dos hijos , quienes,
por cierto, no alcanzarían como él la puerta de la calle, lo
golpeó en pleno rostro, no hay otra expresión más justa, la
imagen del fango del que surgió Tenochtitlán, madre de
nuestros sueños y aflicciones. Describe, acto segu ido, tiritan­
do bajo el suéter de Chiconcoac, un mar de cieno encrespa­
do, fétido , rugiente, que arroja pesadas olas de negra espu­
ma contra los pilotes de los edificios (el suyo , desmoronán­
dose, uno de ellos). Uno sospecha otras presencias que el na-
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rrado r, pr esa del pánico, ca lla . Co rtan do la conversación, la
voz apenas un hilo, dice qu e, desde entonces, todo lo que se
lleva a la boca le sabe a musgo húmedo.

Tema (gratis) de tesis o tesina

La ciudad es la extensión de la lucha de clas es en torno al pa­
raíso origina l.

Nota íntima

Sentí clarament e que la ca sa rompía sus amarras yempeza­
ba a deslizarse a navegar sobre las olas de tierra . Balanceo,
cruji r de maderos, viento a estribor. De ah í que ahora cami­
ne bamboleándome.

.. .en vez deocultarodisminuir la propia problemáticay el reto,pensa­
mos que debenponerse al descubierto como el gran motivo, de los mu­
chosque hay, para acercarse a la realidad contemporánea de la ciudad
de M éxico. Pornuestra parte, seguimos creyendo en la posibilidadde
la respuesta positiva. La metrópoli que, según el mito, nació en elpen­
samientode los diosesy que, arrasada hasta sus mismos cimientos, re­
surgió y superó otras crisis, tiene en favor la raíz de su historia y la
energíadeunpuebloJoven .

Al iguel de León Portilla

Nueva fundación

Ni ciuda d divin a (1325) ni ca becera colonial lista (1521) ni
sede gubernamental (t 824) . Simp lemen te, llanamente, una
ciudad civil, de y para sus moradores, vivos y muertos. ¿Có­
mo diantres ? ¡Ah ! Asunto de atención y aprendizaje conti­
nuos, terciaría el desaparecido y ya citad o Calvino , cartógra­
fo de más de cien ciuda des imagina rias . O sea, señoras y se­
ñores, " buscar y sab er reconocer quién y qu é, en medio del
infierno (infierno urbano , se sobreentiende), no es infierno, y
hacerlo durar, y darle espac io". Quién y qué.
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